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Je concitan al ejercicio de la destreza lírica y él ae entrega a­

los impera ti vos de un as y de otros. a distancia del propio yo 

sumergido en la contemplación del mundo. Surgen así-meras 

adjetivaciones poéticas-las estrofas a la madre. a la amada, al 

recuerdo. a los atardeceres. al mar. a los viajes. a los horizon­

tes. 

Es la caracteriz3ción de todo comienzo. ¿ Cómo iba a elu­

dir, Albarracín. una ley común. un destino semejante? 

Coinciden, en las páginas de «Solfeo lunar]). el despertar 

creador del autor y su �doleecencia. que también· ésta es des­

pertarse. un despertamiento a la vida. Lo vemos doblemente 

conmovido ante el múltiple e inagotable espectáculo del univer­

so. Nuestra imaginación lo considera con.o a un enigma de in­

:hni tas y veloces rei tcraciones. acaso toda vía superiores a un 

seguro con trol es tima ti vo. 

Una profunda conciencia de lo que debe ser la ética aplicada 

a la literatura. la moral poética. sólo nos autorizarÍa a saludar. 

en· Carlos Albarracín. a un cruzado que parte. remotamente, en 

demanda de su San to Sepulcro. Y esperar, desde luego. un 1·e­

torno generoso. 

No podría, él. defraudar nuestra conhanza.-ALDO TORRES 

PúA. 

• 

SAN JUAN DE LA CRUZ, por Robcrt Sencourl.

Ha a parecido en lngla tarra, editado por Holis and Car ter, 

una excelente biografía de San Juan de la Cruz, el g'ran p�eta 

místico español del siglo XVI. La ha escrito Robert Sencourt. 

autor- que ha estudiado detenidamente la vida y 1� obra del 

poeta. y se ha sentido seducido por. la gracia profunda de aquel 

que. con palabras de Sencourt «nos ha dado el alma de la poe­

sía y la poesía del alma». Quien conozca la obra de San Juan 

de la Cruz ad'vertirá cuán exacta excepción es ésta. 
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11!S Aten e a· 

Algunos podrían asombrarse de que un libr'o como éste 

aparezca. precisamente.• durante una guerra. Los tales pensa­

rían que hoy no es oportuno sino matar o morir. Pero ocurre 

que los ingleses. aun en los días peores del conflicto actual. no 

le han negado su oportuni�ad al pensamiento. al estudio. al 

ejerc1c10 de la sensibilidad. Y cuando Sencourt termina su libro 

y lo da a las prensas. nadie viene a decirle que la obligación 

de un escritor. en los días que corren. es ésta o aq_uéliá. así. 

rígidamente. como tan ac�stumbrados �stamos a oír por estos 

rincones de la tierra. De modo. pues. que aparece el libro Y no 

son pocos los que le comentan, y resultan innumerables los que 

le leen. a· pesar de que sólo trata de contar la vida de un mís­

tico y de analizarle su obra poética. 

Robert Sencourt sig�e· con prolijidad el tránsito de San 

Juan de la Cruz por una vida que tiene sabor aventurero. que 

va de pi-:ueba purificándose. hasta alcanzar· límites es_piri tuales 

a que no _ llega el alíen to de la mayoría de los hombres. Nos 

cuenta en estas páginas vivas. exactas. no únicamente lo ex­

terno de una .existencia tan honda como la del poeta. �!aro es­

tá que como biógrafo experto, Robert Sencourt pin ta -la época. 

el medio en que San Juan de la Cruz actúa y·medita: nosotros. 

sus lectores. le vemos pasar por las vicisitudes de sus primeros 

. años. emprender sus estudios en Salamanca. encontrándose con 

Santa Teresa. decidir la transformación de la Orden de los Car­

melitas. ser encerrado en una celda angosta y obscura, evadirse 

Y continuar su obra. sin desmayo. hasta que muere en Ubeda. 

Todo esto lo presenciamos. Nos interesa lo anecdótico. que tan 

espléndidamente narrado lo encontran:ios. Pero más ·que esto 
nos agrada la fina comprensión de Robert' Sencourt de una 

obra poética tan difícil como la del autor del cl;ntico espiritual. 

Si hemos dicho que Sen_court es un biógrafo experto.• añadire­

mos que es un comentador seguro de la más aJ ta poesía. En su 

libro • se interpreta el espíritu de San Juan de la Cruz con un 

cabal oonocimien to. con una agudeza admi1·able. U na obra co-
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mo ésta es una invitación a una nueva y más ate_nta lectura 

del poeta que entró en el alma y vió en �11�. claro. su secreto 

último. siempre encendida para todo aquel que no se desposee 

del gozo y de la pena para ir, desnudo. hasta Dios.-HERNÁN 

DEL SOLAR. 

• 

LOS BUDDENBROCK, novela de Thomas Mann. Buenos Airee. 

1943 

_ Publicada en 1905 esta -novela c,s una ·de las primeras 

grandes producciones de Thomas Mann. Como todas sus obras 

anteriores nos muestra un principio arisco. cansado. Pero quien 

se atreve a ir más allá. quien supera esa primera etapa. no 

tarda en sentirse a traído y entonces no piensa sino en llegar a 

terminar la lectura. en posesionarse del destino total que el 

autor ha hj ado para sus personajes. Es ésta una característica 

general de todas las obras de Thomas Mann, que se revela es­

pecialmente en sus grandes producciones ta�es como « La Mon­

taña Mágica» o la tetralogía trunca de «José y sus hermanos » . 

�Los Buddenbrock"' es una novela de descomposición y 
' 

-

decadencia. En el transcurso de tres generaciones una g'ran fa-

milia de .comercian tes hanscá tic os ve disolverse _no sólo sus gran­

des cm presas. sino también el �s píri tu emprendedor. el pa thos 

activista' del comerciante. Y la descom-posición actúa tanto des­

de dentro como desde fuera. El destino hace fracasar empresas 

que en otras circunstancias habrían dado pingi.-ies resultadoe. 

La primera generación. representada en la fue�te personalidad 

de Johannes Buddenbrock. ha llevado a la razón social de su 

nombre. ya centenaria. al apogeo de su pros peri dad. Pero con 

él comienza también la decadencia y la disolución. Ya no pue­

de ir más .arriba y todas sus ten ta ti vas en e.se sentido fracasan. 

Su euccsor. Thomas Budde·nbrock, no obatante su gran sagac.i-




